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    Capítulo 1


  


  

    Vida universitaria


  


   


  Greta y yo somos amigas desde el instituto. Nos hemos separado en pocas ocasiones y casi por obligación. Ahora, en nuestro primer año de universidad vamos a facultades distintas y nos vemos mucho menos, pero no es impedimento para sacar un minuto y ponernos al día de todo lo que nos ha pasado, de los exámenes o de los nuevos compañeros de clase.


  Hace un par de meses que Greta está saliendo con un chico, es algo mayor que ella y estudia Bellas Artes, todo un bohemio. Vive en un apartamento en el campus y organiza más fiestas que días tiene el fin de semana. Como le digo a Greta, ha sido un buen fichaje. Gracias a él estamos conociendo a un montón de gente nueva y viviendo la experiencia universitaria como nunca habíamos imaginado.


  Tim es inglés, vino aquí hace años, pero todavía tiene un acento muy marcado y resulta muy gracioso. Como su pelo y barba pelirroja, poco habitual por la zona. Hasta su multitud de pecas llaman la atención. Le gusta cuidarse y está en forma, siempre nos habla de los beneficios del deporte mientras nosotras nos sentamos con un bol de golosinas a ver series de Netflix.


  Para el próximo fin de semana, Tim, ha organizado una fiesta y me ha dicho que vendrá uno de sus mejores amigos que acaba de quedarse soltero. Le llaman Ron y dice que me va a encantar. Por su descripción no lo dudo, ¿quién podría resistirse a un mulato caribeño? Estoy deseando conocer a Ron.


  La tarde del sábado, Greta y yo nos arreglamos a consciencia. Casi vaciamos por completo nuestros armarios sobre la cama para decidir qué ponernos. Nos prestamos la ropa como buenas amigas, todo lo mío es suyo y viceversa. Tras casi dos horas decidimos nuestros atuendos arrebatadores.


  Greta eligió un vestido muy cortito negro con líneas rosas y un amplio escote en la espalda que llega casi hasta el culo. Con esa preciosa melena castaña no necesita nada más para estar deslumbrante. Esa noche Tim la devoraba seguro.


  Yo me decanté por unos pantalones rasgados y un corpiño, toda de negro para que contrastara con mi media melena color chicle. Mi pelo rosa no podía faltarme desde hacía tres o cuatro años, es mi seña de identidad.


  Con diecinueve, la noche del sábado por delante y un par de chicos guapos intuíamos que iba a ser una gran velada y nos reímos fantaseando con las aventuras que nos esperaban. No se le podía pedir más a la vida, por lo menos de momento.


  Tim abrió la puerta y la boca al vernos, nos aseguró ser las tías buenas de la fiesta y se jactó de la envidia que iba a provocar entre sus compañeros de carrera. Al entrar todas las miradas se centraron en nosotras y no era de extrañar, solo había un par de chicas más y el resto eran chavales.


  Eché un vistazo para ver si reconocía a mi pretendiente de aquella noche, pero no di con él. Tim, muy astuto, me vio buscando y me aseguró que en breve llegaría Ron y que estaba deseando conocerme. No podía esperar más.


  Entre gin-tonics y risas fue avanzando la noche, Ron era un encanto y su acento una delicia para mis oídos, pero no conectamos. Al volver del baño lo pillé dándole su teléfono a otra chica, con lo que me desanimé mucho y perdió el encanto.


  A media noche estaba sola en un sillón revisando Instagram. Se acercó Tim interesándose por cómo iba lo mío con Ron. Le fui sincera y le hizo gracia la actitud de su amigo, no había sido muy buen celestino, pero prometió mejorar para la próxima. Iba algo achispado por el alcohol y se mostraba más cariñoso de lo normal.


  La verdad es que no me desagradó sentir el calor de su mano en mi hombro, Greta era afortunada, tenía un chico guapo y creativo para ella solita. ¡Ojalá le durase!


  Casi amanecía cuando se fueron todos los asistentes, incluso Ron y me quedé con Greta y Tim. Pensé en irme sola a la residencia, sin embargo, Tim me disuadió invitándome a dormir en su cama con mi amiga, él se quedaría en el sofá. Muy amable. No rechacé la oferta, aunque me sabía fatal por ellos, no quería ser un incordio para la pareja.


  Greta me confesó que durante la noche ya habían tenido varios encuentros y que estaba agotada. Así que me quedé más tranquila. Dormimos juntas en las sábanas en las que horas antes había estado mi amiga con su novio, olía a ellos y me excitó. Necesitaba un ligue ya.


  Me desperté al mediodía, Greta todavía dormía y salí al salón. Tim estaba pintando, solo llevaba puesto el pantalón del pijama y tenía el torso manchado de salpicaduras de pintura, me pareció de lo más sexy. Le pregunté por el cuadro y me contó que era el último proyecto del semestre, pero no le terminaba de cautivar. Le hice un par de propuestas y se quedó atónito, no tenía ni idea de mi pasado artista.


  Siempre me ha gustado el arte, pero mis padres nunca lo han visto como una opción de futuro así que siguiendo su consejo me metí en Derecho, aunque lo detestaba porque no iba nada conmigo. Yo quería pintar murales como estaba haciendo Tim, envidiaba su arte y su libertad.


  Me ofreció un par de pinceles y un lienzo en blanco y me animó a pintar algo. Al principio dudé, pero él cogió mi mano, sumergió el pincel en el bote de pintura negra y empezó a deslizarse conmigo por el lienzo, acompañando mis movimientos. Se pegó a mi espalda y podía sentir su torso contra mi cuerpo, apoyaba la barbilla en mi hombro y su respiración cosquilleaba en mi oreja.


  Me puso a mil, no quería que parase, hubiera pintado el cuadro entero así, hasta que Greta apareció en el salón. Frotándose los ojos y despeinada se rio al vernos y nos propuso formar equipo artístico.


  Nos reímos de su idea, aunque en el fondo me encantó. Me imaginé pintando mano a mano con Tim y fantaseé con él medio desnudo en su estudio. Con el paso de los días esa idea se fue disipando en mi cabeza y me centré en hincar los codos para aprobar los exámenes trimestrales, se acercaba el verano y no podía presentarme en mi casa con un suspenso.


  



Capítulo 2



Una noche con Tim



 

Un par de semanas después de aquella fiesta, Tim me escribió un mensaje. No nos habíamos vuelto a ver, estaba tan sumergida en mis libros que era un ratón de biblioteca, solo vivía por y para estudiar y mal comer cualquier cosa. No tenía tiempo ni ganas de fiestas, además Greta estaba visitando a un familiar enfermo que vivía a casi cinco mil kilómetros y tardaría en volver todavía un par de semanas.

Tim me propuso un café, tenía un proyecto en mente y quería hablarlo conmigo para que le diese mi opinión. No me pareció mal desconectar un rato y acepté, nos encontramos en la cafetería del campus y me contó su gran proyecto. La verdad es que la idea me pareció de lo más sugerente, era una colección de cuadros pintados con su propio cuerpo. Creía poder conseguir una buena nota con su idea y no perder así la beca, pero necesitaba mi ayuda, no quería pedírselo a ninguno de sus compañeros para que no le copiaran la iniciativa.

No tenía muy claro cómo iba a poder ayudarlo, pero acepté con la condición de que fuera por la noche porque necesitaba el día para centrarme en los estudios y no pensaba renunciar a mi tiempo por ayudarlo con su proyecto. Aceptó mis condiciones y quedamos aquella misma noche a las diez en su apartamento.

Cuando llegué ya lo tenía todo preparado. Un lienzo enorme en el suelo y los botes de pintura. Me abrió la puerta en albornoz y zapatillas, parecía recién salido de la ducha. Me contó un poco su idea y qué tareas eran para mí. Necesitaba que lo ayudara a impregnar todo su cuerpo con pintura, no podía hacerlo bien él solo así que nos pusimos a ello.

Al quitarse el albornoz, de espaldas a mí, vi que estaba desnudo y me di la vuelta de golpe.

—¡Qué haces! Estás en pelotas —le grité entre risas, no tenía pudor ninguno aquel pelirrojo.

—¿Y qué esperabas? Que pintara con todo mi cuerpo, vestido —respondió riéndose de mi reacción.

Había enterrado la cara entre mis manos y me moría de vergüenza.

—No me dirás que nunca has visto un chico desnudo —titubeó.

—Claro que sí, pero no el novio de mi mejor amiga —exclamé todavía de espaldas a él.

—No te preocupes, es arte y tranquila que esa zona no tendrás que ayudarme a pintarla —dijo entre carcajadas.

Le exigí que se mantuviera de espaldas a mí y cogí el rodillo para pintarle el dorso con los colores que me pedía. Tenía un buen culo, bien definido y terso, me daban ganas de apretárselo, pero me contuve, estaba allí en nombre del arte y era el novio de mi amiga. No iba a pasar nada entre nosotros.

Mientras Tim se revolcaba por el suelo sobre los lienzos que tenía preparados yo me hice un café, era todo un espectáculo verlo, estaba inmerso en su trabajo y ni se daba cuenta de que yo pululaba por allí. Su cara de concentración todavía lo hacía más sexy. Al terminar se puso en pie y se dirigió al baño para darse una ducha. Al pisar en el suelo descalzo y lleno de pintura resbaló cayendo de espaldas. Corrí hacia él para ver si se había hecho daño, me asusté porque por poco da con la cabeza en el canto de la mesa. Allí estaba, tumbado boca arriba y lleno de pintura, le dio un ataque de risa, le dolía toda la espalda y no conseguía incorporarse.

Con mi ayuda consiguió ponerse en pie y entonces me dio por reír, era una situación muy cómica y tras el susto inicial allí tenía aquel chico de casi metro noventa pelirrojo, embadurnado de pintura y dolorido por el resbalón. Lo sujeté por el brazo y le propuse acompañarlo hasta la ducha para que no tuviera ningún incidente más, no quería acabar la noche en el hospital.

Esperé en el sofá mientras se duchaba, se estaba haciendo tarde y deseaba irme a dormir. Quería poder seguir estudiando al día siguiente, faltaba muy poco para los exámenes.

Tim salió del baño con una toalla atada a la cintura y me ofreció una cerveza, dudé porque quería irme, pero insistió como muestra de agradecimiento por mi ayuda con la pintura y por salvarlo de partirse la cabeza de camino a la ducha. Brindamos por su obra de arte y estuvimos recordando toda la escena que habíamos vivido momentos antes. Era un chico muy divertido y conectábamos genial.

A la primera cerveza la acompañaron algunas más y se me hizo muy tarde, no iba a poder levantarme a la hora prevista y me dio un bajón. Empecé a lamentarme y lo culpé por embaucador, me había entretenido con su charla y sus cervezas hasta altas horas de la noche y no iba a poder aprovechar la mañana siguiente.

—Quédate a dormir aquí y al despertar terminamos los cuadros que faltan. De todas formas, ya has perdido la mañana de estudio, según tú —me propuso Tim.

—Vale, pero me pido la cama que este sofá es muy incómodo. Me lo merezco después de todo lo que te estoy ayudando, vas a conseguir la beca gracias a mí —dije guiñándole un ojo. El alcohol empezaba a afectarme más de lo que creía.

Me prestó un pijama de Greta para dormir más cómoda y me acosté en la misma cama que la noche de la fiesta. La almohada olía al perfume de mi amiga y no tardé en adormilarme. Cuando empezaba a caer en un sueño más profundo me despertó un ruido, era Tim, metiéndose en la cama.

—¿Qué haces? ¡Fuera de aquí! —dije escandalizada.

—Hace muchísimo frío en el salón. Podemos compartir la cama, tú en un lado y yo en el otro, no vas ni a darte cuenta de que estoy aquí —dijo metiéndose entre las sábanas en calzoncillos y castañeteando los dientes.

Me di la vuelta e intenté dormirme de nuevo, ya le diría lo que pensaba al día siguiente, ahora estaba muy cansada para discutir con él. Por suerte el alcohol todavía me corría por las venas y no tardé en dormirme de nuevo.

No sé cuánto había pasado cuando sentí el cuerpo de Tim pegado al mío y su respiración en mi oreja. Estaba dormido e imagino que acostumbrado a dormir con Greta se había juntado a mí. Intenté separarlo, pero pesaba demasiado para poder darle la vuelta así que me quedé quieta. Sentía mi culo muy cerca de su entrepierna, el calor de su cuerpo pegado a mí comenzó a excitarme, pero traté de quitarme esa idea de la cabeza.

Tim empezó a mover la cadera rozándome el culo, hablaba entre sueños, pero no podía entender qué decía. Su cuerpo reaccionó igual que el mío y sentí su dureza. Cerré fuerte los ojos y traté de dormirme, pero me era imposible así que decidí intentar despertarlo para que se apartara y no alargar aquella situación que me estaba poniendo cardíaca.

Por mucho que lo sacudí e intenté despertar fue imposible. ¡Cómo podía alguien gozar de un sueño tan profundo! Solo logré ponerlo boca arriba, pero ya era todo un éxito teniendo en cuenta la diferencia de peso entre ambos.

Antes de darme la vuelta para seguir durmiendo lo miré, llevaba un calzoncillo ancho de pantalón que no ocultaba su erección. ¡Qué tentación!

Recorrí con el dedo el vello pelirrojo de su torso, dormía tan profundo que no se despertaría. Bajé con el índice por su pecho hasta las abdominales y las dibujé recorriendo los surcos. Estaba muy en forma, más de lo que imaginaba.

Llegué al elástico de su calzoncillo y ahí paré. Lo volví a mirar y seguía tan dormido o más. Lo acaricié imprudente por encima de su ropa interior y ni se movió. Tenía ganas de percibir el calor en mi mano así que la metí por dentro de su tela para sentirla, solo quería cogerla un segundo y acariciarla. Era grande y gruesa, nunca había tenido una así entre mis manos y me dieron ganas de lamerla, pero me retuve, no quería despertarlo y que me pillara en aquel plan. Me di la vuelta y me abandoné a los brazos de Morfeo hasta la mañana siguiente.

Al despertar, Tim, ya no estaba en la cama. Me lo encontré en la cocina preparando el desayuno. Le di los buenos días y me paré a oler el café recién hecho. Me mandó sentarme en el sofá mientras él acababa de preparar el desayuno, tenía una sorpresa para mí. Le hice caso y lo esperé ojeando una revista.

A los minutos se acercó poco a poco a mí y me besó en el hombro que tenía descubierto. No me lo esperaba y di un respingo.

—¿Qué tal has dormido? —preguntó sonriendo de forma pícara.

—Bien, cuando conseguí que te movieras porque estabas ocupando toda la cama.

—Quizá me hice el dormido en algún momento —respondió sin dejar de mirarme sonriendo.

¡No me lo puedo creer! ¿Estaba despierto cuando lo toqué? ¿Eso me estaba insinuando? Si era así me quería morir de la vergüenza en ese mismo instante.

—Parecías muy dormido —dije intentando salir del paso.

—Y tú muy curiosa —respondió acercándose a mí poco a poco— yo también soy muy cotilla.

Se sentó a mi lado y empezó a dibujar círculos en mi muslo y a subir la mano por debajo de mi camisón hasta llegar a mi ropa interior.

—¡Para! —dije seria.

—Tú, anoche, curioseaste un poco, ahora me toca a mí, es lo justo.

Y mientras lo decía me acariciaba por encima de la ropa interior que ya había empezado a humedecerse. Me quedé sin palabras, no quería que parase, mi cuerpo me pedía que siguiera, aunque en mi cabeza no podía hacer eso. Me revolví un poco intentando escapar de sus caricias, pero Tim se abalanzó sobre mí y me besó indómito, como queriendo comerme. Respondí con mayor intensidad. Recorrí con mis manos su espalda y lo aprisioné contra mí rodeándolo con mis piernas.

Mi cuerpo no lo iba a dejar escapar, quería sentirlo ya dentro de mí, no pensaba jugar, pero él no parecía estar de acuerdo y me mordisqueaba el cuello, subió mi camisón y me lamió las tetas yendo de pezón a pezón con un largo lengüetazo. Yo me las apañé como pude para quitarle la toalla, no llevaba ropa interior; ya estaba duro y preparado para lo que estaba deseando desde anoche.

Me apartó a un lado las bragas y lo empujé contra mí hundiéndolo hasta el fondo, no pude evitar soltar un grito de placer y algo de dolor por la embestida que yo misma había provocado. Me gustaba, lo miré felina y le ordené que no parase, que lo hiciera fuerte y rápido, él cumplió mis deseos y se volvió salvaje. En cada embestida me sujetaba a su espalda intentando no caerme del sofá, él apoyó un pie en el suelo para poder hacer más fuerza. El sonido del golpeteo de nuestros cuerpos resonaba en todo el estudio.

—¿Laura? ¿Hola? —dijo Tim sacándome de mi fantasía.

—Sí, dime —respondí algo sonrojada por lo lejos que había viajado mi imaginación.

—Te estaba diciendo que era broma, que no me hice el dormido, caí como un tronco y no me enteré de nada. Lo siento si no te he dejado espacio para descansar —dijo alargándome el café y un plato con galletas.

—No, tranquilo, solo fue un momento. He podido dormir bien —dije sonriendo mientras mi pulso latía todavía fuerte en mi entrepierna.

Aprovechamos lo poco que quedaba de mañana para que Tim terminara de pintar la colección de cuadros que quería. La verdad es que el resultado fue genial e hicimos un buen equipo. Creo que me había acostumbrado a verlo desnudo embadurnado en pintura. Mi mente, muy juguetona, se seguía recreando en mi fantasía y me reí pensando en cómo reaccionaría Tim si supiera todo lo que había imaginado y curioseado. Mejor me guardaba el secreto.

Por suerte tenía mucho que estudiar y durante unos días no supe nada de él, lo prefería, así mi imaginación se calmaría un poco y dejaría de desearlo con tanta intensidad.





  

    Capítulo 3


  


  

    Nuestro secreto


  


   


  El viaje de Greta se alargó más de lo previsto y no pudo asistir a sus exámenes, intenté que se los pospusieran para que no perdiera el semestre, pero mis esfuerzos fueron inútiles. Me sabía mal haber fantaseado con su novio y me sentía en deuda con ella.


  Mis exámenes fueron geniales y quise celebrarlo, había pasado un mes encerrada sin vida social, me apetecía salir y desmelenarme.


  Tim me invitó a la fiesta que había organizado en su estudio para celebrar el fin de las clases y esa vez me volvió a prometer un par de amigos interesantes, según él, me iban a encantar, pero ya no me fiaba de su criterio después del último. Tenía muy mal ojo.


  Mi intuición no fallaba, me planté en la fiesta con un minivestido veraniego que dejaba poco a la imaginación, pero no conecté nada con los amigos de Tim. En realidad, no podía quitarle ojo a él, ocupaba todo mi pensamiento. Se había puesto un pantalón corto y una camisa desabrochada hasta medio torso. Podía ver al descubierto su pecho, aquel que acaricié furtivamente la noche que dormí con él.


  Estaba muy guapo y lo deseaba, creo que lo anhelaba por ser fruto prohibido porque en el fondo no era para tanto, o eso me decía a mí misma en un intento de quitármelo de la cabeza y fijarme en otras conquistas apetecibles de la fiesta.


  Sam, un chico americano parecía muy interesado en mí. Me dio conversación casi toda la noche y me sirvió de vía de escape para huir de los amigos de Tim. Era alto y fuerte, apenas hablaba español, pero nos entendíamos. Estaba de intercambio y después del verano volvería a Estados Unidos definitivamente, quería disfrutar al máximo de su experiencia en España, parecía estar muy contento y me confesó los encuentros hot que había tenido con algunas chicas de aquí.


  Compartimos una conversación muy amena y poco a poco fuimos acercándonos con cierta intimidad. Coqueteaba y me apartó el pelo de la cara. Decidimos tomarnos nuestra copa en la terraza para que nos diera un poco el aire, se notaba la llegada de julio y la temperatura era muy agradable. Nos sentamos en unos sofás y pronto nuestra conversación se convirtió en besos y lengüetazos. El ambiente se caldeaba a pasos agigantados y decidí sentarme a horcajadas sobre él. Sam me agarró del culo por debajo del vestido y lo apretó fuerte contra él. Bajé la cremallera de su pantalón y rebusqué en ella para tener acceso libre.


  —¡Chsss! En mi terraza no. ¡Iros a un hotel! —gritó desde la puerta Tim con una copa en la mano. Lo miramos y nos echamos a reír.


  Nos había cortado el rollo completamente. Recuperamos la compostura y entramos de nuevo a la fiesta, tendríamos que buscar otro lugar para dar rienda suelta a nuestros instintos. Empezaba a hacerse tarde y muchos asistentes abandonaron la fiesta, muy pocos se marchaban solos. Me fijé en algunas parejas que se habían formado a lo largo de la noche, muchas sorpresas y otras que se veían a la legua.


  Empecé a recoger algunos vasos esparcidos por toda la sala, Tim también estaba limpiando. La gente se apunta rápido a una fiesta, pero a la hora de recoger todo el mundo desaparece. Sam tenía prisa por irnos, todavía seguía con el calentón, pero no quería marcharme y dejar solo a Tim con toda la faena. Le propuse a Sam quedarnos para ayudarle y le prometí seguir por dónde lo habíamos dejado en la habitación de mi residencia, estaba sola todavía. El plan no le pareció perfecto, pero si quería acabar lo que habíamos empezado en la terraza le iba a tocar quedarse a recoger así que se puso a ello de mala gana.


  —¿Te llevas al hot dog a tu habitación? —me preguntó Tim.


  —Sí, quiero terminar lo que no nos has dejado culminar —respondí sonriendo.


  —No me gusta que nadie retoce en mi sofá, y menos tú.


  —¿Y menos yo? ¡Oye! ¡Qué soy muy limpia! —dije riendo.


  Sam estaba fuera en la terraza y no oía nuestra conversación. Tim me pidió que lo ayudara con un desastre que habían liado en la alfombra del salón. Había una mancha de vino tinto. Necesitaba papel de cocina y agua con gas para intentar limpiar la salpicadura de la alfombra blanca. Me arrodillé en el suelo inspeccionando el alcance del desastre. Tim regresó con lo que le había pedido y con cuidado intenté que no se esparciera más. Se agachó junto a mí observando lo que hacía.


  —Quédate a dormir —dijo mientras yo limpiaba.


  —¿Con Sam? ¿Y tú de público? —respondí riendo.


  —No, sin él.


  Su respuesta me desconcertó.


  —¿Estás bien? ¿Qué ocurre? —pregunté preocupada por si le había pasado algo y prefería no estar solo.


  —Me jode que te vayas con él, te quiero aquí conmigo esta noche —aclaró posando su mano sobre la mía.


  —¿Y por qué iba a hacer eso? Sam me gusta y me espera un buen rato con él —respondí deseando más por su parte, si quería algo que lo dijera claro.


  —Quiero hacerte yo todo lo que te hará él.


  Me quedé muda. Lo miré a los ojos, recordé aquella noche en su cama y un escalofrío recorrió mi cuerpo. Yo también quería que fuera él el que me hiciera de todo, pero no estaba bien. Era el novio de Greta. Miré a través del cristal y vi a Sam sentado en el sofá de la terraza fumándose un cigarro, ajeno a lo que estaba ocurriendo en el salón. No sabía qué hacer.


  —No tiene por qué pasar nada, pero no te vayas con él, quédate conmigo —insistió Tim.


  Salí y le dije a Sam que no podíamos seguir con nuestra fiesta privada, que Tim estaba de bajón y necesitaba una amiga. El mosqueo fue evidente en su cara, cogió sus cosas y se fue sin despedirse. No le había sentado nada bien y me sabía fatal por él.


  Tim estaba en la cocina terminando de recoger, fui con él y me senté en la encimera observándolo. No sabía qué intentaba ni lo que yo pretendía, pero me pareció que no había vuelta atrás. Me sirvió un chupito de un tequila que tenía escondido en el fondo del armario, según él, para ocasiones especiales. Brindamos y me lo bebí de un trago, el ardor me subió por todo el esófago y me dio un escalofrío. Ambos nos reímos de mi reacción. Tim se puso de pie frente a mí, entre mis piernas, me apartó un mechón pasándolo por detrás de mi oreja y se acercó tanto a mí que la punta de mi nariz se apoyó en la suya.


  —Quiero follarte —dijo así sin más. Sin preámbulos ni tonteo, directo al grano. Como a mí me gustaba.


  Lo agarré fuerte del pelo y lo besé. A toda prisa nos quitamos la ropa, tiré de su camiseta y la lancé al suelo. Él me ayudó con el vestido y sin detenerse me desprendió de las bragas. Me levantó las piernas y me lamió. Un lametón tras otro hasta dejarme completamente mojada, más de lo que ya estaba. De la encimera me pasó al taburete, se puso detrás de mí y me besó en el cuello mientras se bajaba el pantalón y los calzoncillos. Sentí su torso en mi espalda. Me agarró del culo y tiró hacia él, buscando en mí con sus dedos, palpando la zona, comprobando mi excitación.


  —Quiero meterme dentro de ti. Lo deseo desde el día que dormimos juntos.


  —¡Fóllame! —le grité.


  Me cogió del culo y de pie detrás de mí empezó a entrar poco a poco, no podía verlo, pero le cogí de la cadera para que no fuera con tanto cuidado, estaba deseando que entrara ya, sentirlo como en mis fantasías. Se hundió completamente en mí y me agarró de las tetas. Sus embestidas hacían tambalear el taburete, le pedí que no parase, quería sentir su furia, que fuera salvaje. Me sujeté en la barra de la cocina procurando no caerme y en pocos segundos me invadió el placer, intenté alargarlo, pero era imposible, me recorrió entera y me corrí gritando. Después de mi orgasmo fue bajando la intensidad de sus embestidas hasta quedarse quieto dentro de mí. Sentí como palpitaba.


  —Estaba deseando que te corrieras conmigo —me dijo al oído.


  Yo todavía intentaba recuperar el aliento, pero no iba a quedar así nuestro encuentro, se me ocurrió algo. Me dirigí a la terraza, Tim se sentó en el sofá, en el mismo que hacía un par de horas estaba con Sam. Me senté a horcajadas sobre él, rozando su sexo con el mío. Puso las manos en mi culo y me sujetó con fuerza empujándome contra él, arqueé mi espalda y quedaron mis tetas al alcance de su boca. Las devoró mientras yo movía mi cadera y lo recorría con mi sexo sin dejar que entrara en mí.


  Estaba a punto de explotar, pero no quería que terminara todavía. Apoyé los pies sobre el sofá incorporándome un poco, lo justo para cogerlo y meterlo de golpe dentro de mí y empecé a subir y bajar apoyada en sus hombros para no perder el equilibrio. Tim me ayudó empujándome del culo, el ritmo era rápido, cada vez más y nuestros jadeos se estarían escuchando por todas las ventanas del edificio, pero no me importó.


  Con su dedo índice acarició la entrada de mi culo y eso todavía me excitó más, estaba a punto de explotar de nuevo, pero quise esperarlo. La saqué de golpe y la volví a meter entera en un único movimiento, hasta el fondo. A la tercera vez que lo hice Tim explotó dentro de mí y yo con él.


  Nos fundimos en un abrazo sudoroso, exhaustos.


  ◆◆◆


   


  A los pocos días volvía Greta de su viaje. Acordamos con Tim contarle lo que había ocurrido entre nosotros.


  Su reacción te la cuento en Mi amiga, su novio y yo. Te va a encantar.


  




  

    Un regalo para ti


  


  A continuación, te dejo con las primeras páginas de Próxima estación, una historia de fantasías prohibidas y lujuria con un desconocido en el tren.


  




  

    Próxima estación


  


  

    Lunes


  


   


  ¿A nadie más le pone el traqueteo del tren? Esa es la pregunta que me hago sentada en la vieja butaca granate del primer vagón.


  Son las siete de la mañana y no cabe un alfiler. Me siento afortunada de cogerlo en la primera estación y poder correr para elegir asiento. Eso sí, siempre el mismo, junto a la ventana. Mi ración diaria de cosquillas entre las piernas y un bonito paisaje, ¿se puede pedir más antes de entrar a trabajar tras el madrugón?


  La gente a mi alrededor habla, lee o junta caramelos en su móvil. Todos parecen tener algo que hacer, rellenando el tiempo que pasan de pie apiñados hasta su destino. Yo, en cambio, estoy allí por el mismo motivo, pero con un aliciente.


  No recuerdo la primera vez que me pasó, el día que me di cuenta de que el vaivén del tren me producía unas cosquillas que activaban cada uno de mis sensores.


  Al principio es un tímido cosquilleo, de esos que te sacan una sonrisa mental y piensas «qué gustirrinín» pero todos sabemos qué ocurre cuando sostienes en el tiempo esa sensación. El monstruo crece, me domina y empiezo a moverme en mi asiento. Me siento de lado, apoyando el peso en un cachete para no sentir la vibración tan directa, pero a los pocos minutos me doy cuenta de que no sirve de nada, el cosquilleo ya está en mí, en mi mente.


  Miro por la ventana y veo el paisaje pasar rápido, árboles, coches, casas y mi imaginación vuela con ellos, a la misma velocidad. Me veo reflejada en el cristal, estoy algo sonrojada, tal vez sea el calor que se genera en el habitáculo o quizá sea mi cuerpo. El motor está en marcha, lucho entre dejarme llevar o ponerme en pie y ceder el asiento del placer a otra afortunada.


  No, no quiero desprenderme de mi rincón. Respiro profundo y siento esa oleada que me va recorriendo, la antesala al momento estrella, ese instante que puedo alargar y que se intensifica poco a poco. Muy despacio porque el tren se detiene en cada parada, un par de minutos justos para poder recomponerme, coger aire y disfrutar hasta la siguiente estación.


  De nuevo, el hormigueo aparece en el centro de mis piernas, noto la ropa interior algo húmeda y sonrío sabiendo que nadie a mi alrededor se imagina lo bien que lo estoy pasando. Recuerdo hace un par de noches cuando en la cama jugué con mi pareja, en el momento que tuve su lengua recorriéndome y le cogía del pelo para marcar el ritmo. Si sigo pensando en ello terminaré igual.


  Miro por la ventana y veo a lo lejos las montañas, qué bonito paisaje, me imagino de excursión ocultándonos entre los árboles para hacer el amor, a escondidas, de forma salvaje en un arrebato irrefrenable.


  Mi mente vuelve al tren, la pasajera que hay frente a mí se levanta y me incorporo lo justo para dejarla pasar. Mis piernas flaquean y el pulso me late con fuerza.


  Ahora, frente a mí, tengo a un chico trajeado de mi edad más o menos, huele a buen perfume. Se quita la americana y se acomoda el pantalón para sentarse más cómodo. No puedo evitar fijarme en la hebilla de su cinturón y en el bulto que hay bajo ella. No, no mires ahí, es muy descarado.


  ¿Te imaginas que no hubiera nadie en el vagón? A solas con él. Desabrocharía esa hebilla para liberarlo de la presión textil y hundiría mi boca en él. ¿Sí? ¿Eso haría? Bah, solo es fruto del cosquilleo. Dejo de observar al desconocido de esa forma, llevo más de un minuto mirando fijamente su paquete y se va a dar cuenta.


  ◆◆◆


   


  ¿Con ganas de más?


  Sigue leyendo Mírame y encuentra muchas más historias repletas de excitantes fantasías.


  ¡Te espero en Amazon!


  




  

    ¿Quieres mi relato Fantasía a domicilio GRATIS?


  


  Suscríbete a mi newsletter y consigue totalmente GRATIS el relato erótico Fantasía a domicilio.


  ¡No lo encontrarás en ningún otro sitio!


  Y además te informaré de todos los descuentos y novedades en primicia.


  ¿Te vienes conmigo?


  ¡Quiero suscribirme y conseguir el relato erótico GRATIS!


  




  

    ¿Te gustaría ver reflejadas tus fantasías en mis relatos?


  


  Rellena este breve formulario ANÓNIMO que te llevará menos de un minuto y cuéntame qué te gustaría leer en mis relatos.


  ¡Quiero rellenar el formulario ANÓNIMO!


  




  

    Reseñas


  


  Si te ha gustado la historia me ayudaría mucho tu reseña para poder llegar a más personas interesadas en la literatura erótica.


  Recuerda que pueden ser anónimas.


  Si no te animas a publicar una reseña también puedes escribirme a mi correo o por redes sociales y contarme qué te ha parecido.


  Me encanta recibir correos con vuestras impresiones.


  Me encontrarás en Valentina Vinson
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